
LamonjaTeresay la libertad
o lo tienen fácil los católicos. Si
expresan sus opiniones sobre
aspectos muy controvertidos

nalismo y la burla– ha sido estos pasados
días usado casi conmayor retintín pormu-
jeres que por hombres).

podido reprimir la tentación de reírse de
ella. El feminismo retórico ignora sus for-
midables aportaciones (su libro La teolo-

n el de la libertad de pensamiento). Y los
atólicosmás dogmáticos sospechan de su
azonamiento, olvidando la idea dominan-

(no consigo entender por qué la izquierda
ha abandonado esta bandera). Y se niega,
por lo tanto, a aceptar el aborto como “un

tomar consciencia
oral de sus actos

Antoni Puigverd
N de la vida social, como el abor-
to o la eutanasia, es inevitable que, dadas
las posiciones ultraliberales en moral so-
cial del PSOEy su entorno intelectual, aca-
ben siendo instrumentalizados por el PP,
como sucedió el sábado, cuando Aznar,
Aguirre yDeCospedal acapararon la aten-
ción de losmedios y robaron el protagonis-
mo a los manifestantes antiabortistas. Si
callan, como hacen con especial pudor la
mayoría de los católicos catalanes, es co-
mo si, de facto, dieran la razón a los laicis-
tas, para los que la religión es una vivencia
íntima y nunca debería traspasar la fronte-
ra social. Y si defienden, como la monja y
doctora Teresa Forcades, posiciones críti-
cas contra un determinado aspecto del or-
den establecido (la OMS, la industria far-
macéutica y la obligación de vacunarse de
la gripe A), sus posiciones, en lugar de sus-
citar atención e interés por sí mismas (es
decir: por la consistencia o la inconsisten-
cia de los argumentos que las fundamen-
tan), son consideradas, por parte de nues-
tro star system cultural y mediático, como
una anécdota extravagante o curiosa. ¿Có-
mo es posible que unamonjita acapare tan-
ta atención? (Nótese que el diminutivo
“monjita” –amedio camino entre el pater-
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La superioridad que cierto feminismo y
ierto progresismo exhiben (olvidándose
elmétodo crítico y situándose en un esta-
io superior de la evolución humana) ha
pedido a no pocas personas inteligentes

econocer en el vídeo de Teresa Forcades
una mujer singular, cuyos planteamien-
os científicos pueden convencer o no, pe-
o no pueden despacharse con un par de
olgazanes prejuicios suscitados por su
anera de vestir. La historia se repite
iempre en forma de caricatura: en tiem-
os pasados, el burgués biempensante se
scandalizaba por las melenas y las modas
ue introdujeron los artistas del rock y la
ultura beat; pero, ahora, son los herede-
os de aquella ruptura los que se escandali-
an: los hábitos de una monja que causa
pacto en internet les descolocan.
Algunos no hemos necesitado el vídeo
e internet sobre la gripe para saber de la
xistencia de estamujer que, en el monas-
erio de Sant Benet, sostiene con inteligen-
ísima naturalidad un diálogo permanente
ntre ciencia y espiritualidad. No es extra-
o que la radicalidad con que ella se plan-
ea este doble compromiso incomode o
escoloque. El mundo de la comunicación
o comprende su éxito en internet y no ha
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ia feminista en la història, editado por
ragmenta, es mucho más que una re-
lexión sobre la marginación del pensa-
iento femenino en el ámbito de la teolo-
ía, es una síntesis interpretativa de la evo-
ción del pensamiento occidental, centra-
o no sólo en el papel de las mujeres, sino
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ara ejercer la libertad
l ciudadano está obligado
e en el discurso de Benedicto XVI: el cris-
ianismo encarna precisamente la alianza
ntre fe y razón.
Algunos católicos se escandalizaron por
nas opiniones de Forcades sobre el abor-
o. Y su reciente escrito aclarándolas tie-
e, a mi entender, un interés excepcional.
omo todos los católicos, Teresa Forca-
es defiende sin fisuras la vida humana
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erecho”. El derecho es el de vivir. Pero
ste derecho a la vida puede chocar contra
tro derecho: el de la “autodeterminación
ersonal”, defendido igualmente por la
glesia. Forcades lo define como el dere-
ho a la dignidad de un cuerpo humano,
ignidad que da sentido a su dimensión es-
iritual e impide su uso como mero obje-
o. La mujer no es una máquina biológica,
upeditada a un bien superior, a las órde-
es de un Estado o de una Iglesia, sino una
ersona que aspira a la autonomía. El con-
licto hipotético entre el derecho a la vida
y el derecho a la autodeterminación debe
dirimirse, según Forcades, en el ámbito de
la libertad. Sólo la libertad da sentido per-
sonal al “sí a la vida” del católico, pues su
decisión será hija de la consciencia, y no
de un ciego obedecer. Y sólo la libertad da
sentido ético al ciudadano, pues para ejer-
erla realmente está obligado a tomar
onsciencia moral de sus decisiones. Las
eflexiones de Forcades siempre (también
n el vídeo sobre la gripe) desembocan en
lmás alto (ymás difícil) estadio de la con-
ición humana: la difícil conquista de una
bertad que no puede confundirse con el
stinto ni con el mero impulso, pero tam-
oco con el estado de necesidad.c


